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Al empezar otro año, tomemos 
el tiempo para detenernos y 
reflexionar un poco.  Uno se 

llena de agradecimiento con Dios 
al considerar sus bendiciones y 
provisiones a lo largo de 2016.  “Hasta 
aquí nos ayudó”.  También uno está 
agradecido con los amigos por el ánimo 
y apoyo que nos han dado en el camino 
cristiano.  Personalmente quisiera 
expresar mi agradecimiento a mis 
compañeros de trabajo de esta revista 
digital.  A Daniel Harvey por contestar 
las preguntas bíblica y claramente.  A 
Tomás Kember por explicar el mal uso 
de diferentes versículos bíblicos que 
confunden a la gente en cuanto al 
Evangelio.  A Timoteo Woodford por 
llenar nuestros corazones de asombro 
al pensar en algunas maravillas del 

cuerpo humano, creación de nuestro 
Dios.  A Abisaí Vieyra por encargarse 
de recopilar las noticias de distintas 
partes, y por apoyar con otros artículos 
también.  A Eleonor Mosquera por 
esperar pacientemente los artículos 
cada mes para revisarlos y editarlos, y 
luego ponerlos en orden en el diseño 
final.  Estoy sumamente agradecido por 
el trabajo y el tiempo que invierten en 
esto cada mes.  Hay otros hermanos 
que nos han apoyado con artículos 
muy provechos, y se los agradezco 
también.
¿Qué aguardamos?  Esperamos 
continuar proveyendo escritos de 
calidad a los creyentes de habla 
hispana.  Este mes estamos empezando 
con la primera de doce entregas sobre 
“La trampa de las transgresiones 
toleradas”, tomadas de la revista 
Truth & Tidings.  Hay ciertas cosas que 
permitimos en nuestras vidas sin verlas 
por lo que realmente son, y esperamos 
que estos artículos nos dejen con el 

reto, y el deseo, de ser transformados 
más y más a la semejanza de Cristo.  
Tomás seguirá encargándose de 
la página de Evangelio; Timoteo 
estará viendo formas geométricas 
que ocurren en la naturaleza; Daniel 
continuará con la página de preguntas 
y respuestas; Abisaí buscará noticias 
para que los creyentes oremos 
sabiamente y le demos gracias a Dios 
por las oraciones contestadas.  Cada 
mes hay un mensaje especial para los 
jóvenes, pero no únicamente para 
ellos. ¡No vaya a pensar que si tiene 
más de 15 años no lo debe leer!
Es un buen tiempo para pensar en 
nuestra adoración.  Todo ser humano 
adora a alguien o a algo.  Cristo 
enseñó en Juan 4 que “el Padre tales 
adoradores busca que le adoren”, v. 
23.  El privilegio supremo del creyente 
es la adoración — qué maravilla que 
Dios no solo permita sino que quiera 
que entremos en su presencia para 
adorarlo “en espíritu y en verdad”, 
Juan 4.24.  Nuestra prioridad en 2017 
debería ser darle a Dios, y al Señor 
Jesucristo, el lugar que merecen en 
nuestras vidas, quitando cualquier otra 
cosa que quisiera tomar su lugar.
Pero también empezamos el año 2017 
con un profundo anhelo, escrito en las 
páginas de las Escrituras: “Amén; sí, 
ven, Señor Jesús”, Apocalipsis 22.20.  
En el año 2016 muchos creyentes 
han pasado por tiempos difíciles — la 
partida de seres queridos, la pérdida 
de un trabajo, el padecimiento de 
una enfermedad, o pruebas de otra 
índole.  Todas esas cosas hacen que el 
creyente gima en lo más profundo de 
su ser: “Ven, Señor”.  Pero aun en las 
circunstancias favorables de la vida, 
nuestro anhelo debería ser el mismo, 
porque le amamos y queremos verlo 
cara a cara.  “Amen; sí, ven, Señor 
Jesús”. �

Una mirada  
hacia el pasado  

y otra hacia el futuro
por Marcos L. Cain
Hermosillo, México
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por John Sharpe
Kitchener, Canadá

(Truth & Tidings - Usado con permiso)

La Trampa de las Transgresiones Toleradas

¡Tenga cuidado con el pecado de 
la ingratitud!  No es un asunto tan 
insignificante como quizás nos 
imaginamos.  Tal vez sentimos que la 
gratitud es no más que decir un cortés 
“gracias”.  O tal vez lo consideramos 
como un bonito accesorio para la 
experiencia cristiana, en vez de 
un componente clave del carácter 
cristiano o un elemento esencial de 
una vida victoriosa.  Si pensamos así 
en cuanto a la gratitud, estamos muy 
equivocados.
Una actitud de gratitud es la 
mentalidad que, si la adoptamos, 
cambiará más nuestra vida, exaltará 
más a Cristo, y honrará más a Dios.  
Esta actitud, más que cualquier otra 
virtud, tiene el poder de derrocar las 
perversas inclinaciones de nuestra 
naturaleza caída, y traer gozo y 
bendición duraderos a nuestras vidas 
y a las de los que están a nuestro 
alrededor.
En contraste, cuando elegimos ser 
malagradecidos, las raíces de nuestra 
ingratitud penetrarán a lo profundo 
de la tierra contaminada de nuestra 
naturaleza caída, y producirán todo 
tipo de frutos corrompidos y actitudes 
dañinas que afectarán negativamente 
nuestra salud espiritual y nuestro 
bienestar emocional.  Hay pocas cosas 
que son tan inapropiadas en un hijo de 
Dios como un espíritu ingrato.

La causa
La ingratitud está en el centro de 
nuestra naturaleza caída.  Pablo nos 
dice que la idolatría, la adoración del 
yo y el culto a los seres creados, está 
arraigada en nuestra renuencia a ser 
agradecidos con Dios.  La fuente de la 

idolatría no es intelectual, sino moral.  
No es un asunto de ignorancia, sino 
una terca decisión de rechazar a Dios: 
“pues habiendo conocido a Dios, no le 
glorificaron como a Dios, ni le dieron 
gracias”, Romanos 1.21.  Fíjese que su 
ingratitud recibió el juicio de Dios: “se 
envanecieron en sus razonamientos, y 
su necio corazón fue entenebrecido”, 
Romanos 1.21.  Podemos encontrar el 
origen de casi todo lo que está mal en 
nuestras vidas en una sola fuente: una 
actitud de ingratitud.
Criticamos y nos quejamos mucho 
más de lo que quisiéramos admitir.  
Si escogemos fomentar un espíritu 
quejumbroso y criticón, tristemente 
podríamos sentirnos justamente 
satisfechos por un poco de tiempo.  
Pero, ¿hasta dónde llegaremos? 
¿Cuándo nos dirá Dios: “¡Basta!”? ¿Y 
cuáles son las consecuencias?

Las consecuencias
Podríamos sentirnos tentados a creer 
que en este día de la gracia el Señor 
excusará o pasará por alto nuestra 
actitud de ingratitud, pero no es así.  
Las cosas que les sucedieron a los 
hijos de Israel “están escritas para 
amonestarnos a nosotros”, 1 Corintios 
1.11, y se nos dice explícitamente que 
no debemos tentar al Señor (v. 9) o 
murmurar, “como algunos de ellos 
murmuraron”, v. 10.  
Poco más de un año después de que 
Moisés los sacara de la esclavitud 
egipcia por medio de señales y 
prodigios asombrosos, el pueblo de 
Israel “se quejó a oídos de Jehová; y lo 
oyó Jehová, y ardió su ira”, Números 
11.1.  Dios había sido paciente con sus 
quejas anteriores, pero en esta ocasión 

su juicio fue inmediato y severo: “se 
encendió en ellos fuego de Jehová, 
y consumió uno de los extremos del 
campamento”.  Nunca había sido la 
intención de Dios que una generación 
entera viviera y muriera en una tierra 
seca e infértil, pero es lo que sucedió 
(Números 14.29).  
Si elegimos una actitud de ingratitud, 
nosotros también nos encontraremos 
errantes en un “desierto espiritual”, un 
lugar donde nuestras vidas se volverán 
cada vez más vacías y estériles. Si 
perdemos de vista la bondad de 
Dios y adoptamos la ingratitud del 
mundo, perderemos el gozo de Dios 
y experimentaremos más bien las 
frustraciones del mundo.
Si consumimos enormes cantidades 
de tiempo y energía mental pensando 
en las mismas personas problemáticas 
y en las mismas situaciones 
frustrantes, seremos, por decisión 
propia, constantemente infelices.  
Obsesionarnos con la insatisfacción 
es un hábito emocional destructivo 
que disminuye nuestra capacidad de 
experimentar gozo y agradecimiento.

Necesidad y deseo
Dios sabía lo que el pueblo de Israel 
necesitaba y les dio el maná, el pan 
del cielo.  Pero ellos eligieron ser 
ingratos, y desde ese momento en 
adelante el maná se les hizo algo 
común e indeseable.  En sus corazones 
empezaron a anhelar algo diferente, 
algo de Egipto (Números 11.5-6).  
Cuando empezamos a sentir que lo 
que Dios nos ha dado es menos de 
lo que merecemos, nuestros deseos 
insatisfechos se transforman en 
resentimiento. Perdemos la apreciación 
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por las muchas bendiciones que 
tenemos, y nos desalentamos porque 
carecemos del tipo de casa, trabajo, 
pareja o hijos que otros tienen.  Estas 
frustraciones pueden desencadenarse 
en peleas y discusiones unos con 
otros, porque seguimos codiciando 
lo que no tenemos y no podemos 
alcanzar (Santiago 4.2).  Así como 
Israel aborreció el maná, así nosotros 
rechazamos la provisión diaria de 
Dios con decepción o disgusto.  Luego 
nos preguntamos por qué nuestra 
fuerza espiritual se ha agotado, y por 
qué nos atraen tanto las conductas 
pecaminosas que parecen ofrecer la 
satisfacción personal que nos falta.  
Tal vez desperdiciamos años buscando 
relaciones no espirituales o posesiones 
materiales en nuestro afán por hallar 
la satisfacción que tanto anhelamos.  
Quizás Dios nos permita darnos un 
gusto por un tiempo, pero en algún 
punto estas cosas se nos harán 
desagradables, cuando nos demos 
cuenta de que los deseos egoístas 
nunca se pueden satisfacer (Números 
11.19-20).  En algún momento es 
necesario que aprendamos que el 
verdadero contentamiento proviene de 
estar satisfechos con lo que Dios nos ha 
dado.

Cultivemos la gratitud
Como con cualquier otra virtud 
cristiana, una actitud de gratitud no se 
desarrolla en un solo día.  Es el fruto 
de las decisiones que tomamos minuto 
a minuto, día tras día, de obedecer 
el mandato del Señor de dar gracias 
“en todo”, 1 Tesalonicenses 5.18.  Esto 
incluye entrenar nuestros corazones 
a buscar e identificar nuestras 
bendiciones diarias y la bondad divina.
Estar conscientes de los beneficios que 
tenemos y expresar nuestra gratitud 
al Señor y a otros sustituirá nuestra 
inclinación a ser malagradecidos.  Un 
espíritu agradecido nos pondrá en el 
centro de la voluntad de Dios.
Solo Dios puede transformarnos en el 
pueblo verdaderamente agradecido 
que queremos ser (Filipenses 2.13).  
Cuando nos rendimos a Él, nuestra 
fe crecerá y madurará, Dios será 
glorificado, y será nuestro gozo verlo 
en cada paso de nuestro camino. �

Parece que en un abrir y cerrar de 
ojos ya voló otro año. Marchamos 
hacia adelante inexorablemente, 

y el cuerpo se marchita como las flores 
del campo. Ahí vamos todos en el 
río del tiempo, rumbo a las cataratas 
de la muerte, el precipicio de la gran 
eternidad.
Pero, ¿feliz año nuevo? Sí, es un 
bonito deseo, un saludo, una 
tradición que suena bien al oído, pero 
desafortunadamente, aunque expresa 
pensamientos positivos, en términos 
prácticos no logra nada, no se convierte 
en una realidad por ser completamente 
impotente. No trae felicidad a nadie. Es 
un deseo, no una fuerza.
Tal vez le suene algo cínico si su vida no 
le ha traído nada de felicidad. Quizás 
ha pasado por experiencias horribles, 
abuso, una familia disfuncional, 
relaciones rotas o en conflicto, un 
fracaso matrimonial, desorden y caos, 
una enfermedad terminal, y luego, 
alguien le dice: ¡Feliz año!
Piense en los ataques horripilantes en 
París, Niza, Berlín, Orlando, Bruselas, 
Atatürk; en las brutales guerras en 
Aleppo y Mosul, en la tragedia en 
Tultepec, o en el accidente aéreo 
del Chapecoense, o en el huracán 
Matthew. Tales eventos nos dejan 
abrumados, con una estupefacción 
total. Y alguien dice: ¡Feliz año nuevo!
Gracias a Dios un día muy pronto Cristo 
vendrá y “hablará paz a las naciones, y 
su señorío será de mar a mar, y desde 
el río hasta los fines de la tierra”, 
Zacarías 9.10. “Enjugará Dios toda 
lágrima de los ojos de ellos; y ya no 
habrá muerte, ni habrá más llanto, ni 
clamor, ni dolor”, Apocalipsis 21.4.

Pero, ¡uno puede tener un feliz año 
nuevo desde ahora! Una noche, cerca 
del nuevo año (días de la Pascua), un 
hombre, Nicodemo, iba por las calles 
de Jerusalén en busca de algo que ni 
él sabía. No por suerte, sino guiado 
por Dios, llegó a la casa correcta y a la 
persona correcta. Esa noche oyó algo 
nuevo. Primero, ¡qué susto! – saber 
que no iba rumbo al cielo. No había 
nacido de nuevo. Era un hombre que 
por años había enseñado de la Biblia, 
pero un buen maestro nunca deja de 
ser estudiante. ¡Qué sabiduría! El viejo 
Nicodemo interrogó al relativamente 
joven Cristo. ¡Qué sed! Y aguantó los 
señalamientos de Cristo en cuanto a su 
ignorancia inexcusable (“no sabes...”), 
su terquedad y sus colegas religiosos 
(“no recibís...”), y su incredulidad (“no 
crees...”). ¡Qué sacudida!
Luego, Cristo le recordó de la serpiente 
en el desierto (Números 21). En su 
miseria, mordidos por las serpientes, 
la gente moría sin esperanza. Pero 
después una serpiente fue levantada 
en un asta. La gente nada más miraba a 
la serpiente y al instante era sanada. El 
pecador por nada más que una “mirada 
de fe al que ha muerto en la cruz”, al 
instante será salvado de la mordida 
del pecado, y recibirá la vida eterna. 
La muerte convertida en vida, el 
sufrimiento en alivio, la desesperanza 
en confianza, la tristeza en gozo.
¿Por qué? “Porque de tal manera amó 
Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel que en 
él cree, no se pierda, más tenga vida 
eterna” (Juan 3.16).
Al igual que Nicodemo, también usted 
puede buscar y hallar tal bendición.
¡Feliz año nuevo! �

#el�z�
�º��
+ue��

por Tomás Kember
Obregón, México

Sé
agradecido
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por Jorge Gómez
Morón, Venezuela

Venezuela

Jorge y Sulay Gómez
(de la asamblea de Las Colinas,  

Morón, Estado Carabobo)

Venezuela tiene una historia 
en el Evangelio que supera los 
100 años y, con sus más de 

180 asambleas, la mano del Señor 
se ha mostrado en bendición en esta 
pequeña nación de poco más de 30 
millones de habitantes.
En esta ocasión, es nuestro deseo 
informar sobre las circunstancias 
que han afectado la historia del país 
desde hace poco más de 15 años. 
La situación económica y político-
social ha desmejorado la calidad 
de vida del habitante promedio, y 
recientemente ha llegado a afectar 
el ritmo y la tranquilidad de algunas 
asambleas, donde muchas familias han 
tenido que luchar con el desempleo, 
la escasez (mostrada en largas filas 
de horas, y a veces días, frente a los 
establecimientos para comprar comida) 
y otras implicaciones que directa e 
indirectamente afectan las vidas y 
el desenvolvimiento práctico en las 
congregaciones. 
Sin embargo, se ha visto con claridad 
la fidelidad del Señor en gran manera. 
Aun cuando algunos han pasado 
por la triste experiencia de irse a 
dormir sin comer y muchos han 
bajado considerablemente de peso, el 
crecimiento de los creyentes en medio 
de la prueba nos recuerda a Hechos 2, 
donde el Señor levantó un testimonio 
de gracia, animando a los creyentes 
con las maravillas que mostraba entre 

ellos y a través de ellos en la comunión 
unos con otros. Las historias de la 
provisión y los cuidados del Señor 
abundan y animan. Por primera vez, 
tristemente, hemos visto a muchos 
dejar el país en busca de mejores 
condiciones de vida, pero con gozo 
hemos escuchado cómo el Señor los 
sigue usando en el lugar donde están 
ahora. 
En cuanto a la expansión del Evangelio, 
muchos obreros han tenido que 
reducir sus viajes debido a la escasez 
de refacciones para sus vehículos 
y a los muchos problemas en las 
carreteras. Algunas asambleas se 
han visto en la necesidad de cambiar 
sus horarios de reuniones debido a 
que, por la creciente delincuencia e 
inseguridad, ha disminuido la asistencia 
en algunos lugares. Sin embargo, la 
gente en general muestra interés y el 
Señor sigue salvando, a pesar de la 
alarmante proliferación de distintas 
formas de sectas diabólicas que, con 
el consentimiento de algunas figuras 
de autoridad, han hallado cabida y 
simpatía dentro del país.
Se percibe el nerviosismo y la 
intranquilidad en toda la población. 

Cada día parece haber malas noticias, 
y no abunda la esperanza de una 
solución al problema económico y 
político, pero recordamos que el Señor 
aún está en el Trono, y su voluntad 
y sus cuidados se hacen manifiestos 
para con los suyos en medio de las 
circunstancias adversas (Habacuc 3.17-
19). En el año 2016 se pudieron realizar 
conferencias en casi todo el territorio 
nacional, algunas con una asistencia de 
hasta 2,800 personas. El Señor proveyó 
de una forma que no podríamos 
describir sino como milagrosa, 
sustentando a su pueblo en medio de 
las preocupaciones y las dudas.
Entendemos ahora, desde una 
perspectiva diferente y con una 
seguridad que se levanta en medio de 
las incertidumbres, que el Señor nos 
cuida, y lo hace porque Él es bueno.

Gustad, y ved que es bueno Jehová; 
dichoso el hombre que confía en él. 

Salmo 34.8

Colombia

Brasil

Conferencia en San Carlos, Estado Cojedes (agosto 2016) Escuela bíblica en San Esteban,  
Estado Carabobo
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por Marcos L. Caín
Hermosillo, México

AlgunAs verdAdes sobre 
lA AsAmbleA locAl

6ta  
Entrega

La comunión de la asamblea

“Para que... sepas cómo debes conducirte en la casa de Dios,  
que es la iglesia del Dios viviente, columna y baluarte de la verdad”.

1 Timoteo 3.15

Da mucho gozo cuando un 
domingo por la mañana, al darse 
los anuncios, se oye algo así: 

“El hermano Felipe será recibido a la 
comunión de la asamblea el domingo 
que viene”.  ¿Qué es lo que significa la 
“comunión de la asamblea”?  
En primer lugar, quisiera pensar en la 
definición de la palabra comunión.  
No es muy difícil ver que contiene la 
palabra “común”; entonces, podemos 
ver que significa tener algo en común, 
y compartirlo. Palabras usadas en la 
vida cotidiana se emplean ya en forma 
espiritual en el Nuevo Testamento: 
compartir, participar, etc.  
Pero al considerarlo un poco más, 
vemos una descripción de ella en las 
Escrituras. “Fiel es Dios, por el cual 
fuisteis llamados a la comunión con 
su Hijo Jesucristo nuestro Señor”, 
1 Corintios 1.9. Pablo describe el hecho 
que Dios es el que llama a un creyente 
a tal comunión, o si quiere, a tal 
relación.  La relación que tenemos con 
los otros creyentes de la iglesia local 
depende de la relación que tenemos 
con el Señor.  Ambas relaciones 
necesitan esfuerzo e inversión de 
tiempo para mantenerlas y hacerlas 
crecer.  
Lucas describe la comunión como 
una asociación: “Entonces hicieron 
señas a los compañeros que estaban 
en la otra barca, para que viniesen 
a ayudarles”, Lucas 5.7.  Era una 
asociación entre varios hombres 
(compañeros) que tenían el mismo 
interés y la misma meta.  La ilustración 
es de la vida cotidiana, pero Pablo usa 
la misma palabra en 2 Corintios 8.23 
para describir a Tito, “mi compañero 

y colaborador para con vosotros”.  
Estaban asociados, trabajando juntos 
con la misma meta y el mismo deseo.
También vemos que tiene que ver con 
la comunicación, que es algo activo 
— un intercambio de palabras, y a 
veces también de posesiones.  Siga 
conmigo el pensamiento en Hechos 2. 
“Y perseveraban… en la comunión unos 
con otros… estaban juntos… tenían en 
común todas las cosas… lo repartían a 
todos según la necesidad de cada uno… 
comían juntos con alegría y sencillez 
de corazón…”, Hechos 2.42-46.  No nos 
sorprende ver que el resultado fue que 
“el Señor añadía cada día a la iglesia”, 
v. 47.
Pensemos ahora en la demostración de 
esta comunión como se ve en la carta 
a los filipenses.  “Doy gracias a Dios… 
por vuestra comunión en el evangelio”, 
Filipenses 1.3, 5.  Estaban dispuestos 
a servir con sus bienes a Pablo para 
que el Evangelio prosperara.  “Todos 
vosotros sois participantes conmigo 
de la gracia”, (v. 7), o sea, los filipenses 
disfrutaban de la misma salvación que 
Pablo — la tenían en común.  “Por 
tanto, si hay… alguna comunión del 
Espíritu… completad mi gozo, sintiendo 
lo mismo… sintiendo una misma cosa”, 
(2.1-2).  La verdadera comunión se 
expresa teniendo el mismo sentir, el 
mismo deseo. “A fin de conocerle, 
y el poder de su resurrección, y la 
participación de sus padecimientos, 
llegando a ser semejante a él en su 
muerte”, (3.10).  Pablo reconocía que 
los sufrimientos por causa de Cristo 
eran parte de tener comunión con 
Él. “Sin embargo, bien hicisteis en 
participar conmigo en mi tribulación”, 

(4.10).  Pablo regresa a pensar en el 
sustento necesario para él, y otros que 
laboraban en el Evangelio, y estaba 
sumamente agradecido con la iglesia 
en Filipos por su participación, o 
comunión, en este aspecto.  
¿Cómo llega usted a la reunión?  Sé 
que eran otros tiempos, pero piense en 
David: “Yo me alegré con los que me 
decían: A la casa de Jehová iremos”, 
Salmo 122.1.  El deleite llenaba su 
corazón al pensar que podía juntarse 
con otros creyentes y disfrutar de 
comunión con ellos al ir a la “reunión”.  
El Salmo 16 habla del deleite personal 
de gozar de una comunión con 
Dios: “En tu presencia hay plenitud 
de gozo; delicias a tu diestra para 
siempre”.  Mientras uno más disfruta 
de comunión con su Dios y Salvador, 
más disfrutará de la comunión con 
otros que tienen al mismo Salvador.  Es 
algo que debemos cuidar y fomentar 
en la iglesia local, recordando que “fiel 
es Dios, por el cual fuisteis llamados 
a la comunión con su Hijo Jesucristo 
nuestro Señor”, 1 Corintios 1.9. �

Cuánto amo a la iglesia,
voy a cada reunión.
Es un alto privilegio

el estar en comunión.
Sí, merece la asamblea

mi constancia y mi amor;
que yo siempre la aprecie

tanto como mi Señor.
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a ti te digo...
Joven, 

¿Aceptas el reto?
por Abisaí Vieyra

Monterrey, MéxicoHace algunas semanas, mientras 
recogía a mis hijos de la escuela, 
me sorprendió ver la cantidad 

de niños que salían de sus salones 
cargando en su mano una botella de 
agua. Mi primer pensamiento fue: 
“¡Qué bueno que desde pequeños les 
están enseñando el saludable hábito 
de tomar agua!”. Pero mi sorpresa fue 
mayor cuando le pregunté a mi hija al 
respecto, y ella me explicó que la razón 
que motivaba a tantos niños no era 
tomar agua, sino practicar “el reto de la 
botella de agua”. Con el ceño fruncido 
me preguntó: “¿No has visto los videos 
en Internet?”. Entonces me explicó en 
pocas palabras que el reto consiste en 
tomar una botella de agua medio llena, 
hacerla girar en el aire y que caiga 
parada sobre el suelo o sobre cualquier 
superficie. Después de ver en la red las 
diferentes “variaciones” desarrolladas 
(entre las que se incluyen arrojar la 
botella desde un auto en movimiento, 
sobre una escalera eléctrica o desde 
una patineta), pude constatar que los 
elementos básicos de este reto son 
los siguientes: 1) una botella de agua 
medio llena, 2) uno o más giros en el 
aire, y 3) estabilidad suficiente para 
que caiga de pie. 
En medio de una época con tanto 
desarrollo tecnológico, causa asombro 
saber que algo tan sencillo haya 
cautivado rápidamente a tantos niños, 
jóvenes, algunos adultos y hasta 
unos pocos abuelos. Sin embargo, 
es fácil esperar que con esa misma 
rapidez este reto sea dejado de lado, 
y reemplazado por un nuevo reto, y 
así sucesivamente. Por eso quisiera 
llamar tu atención hacia otro reto, uno 
que fue presentado hace casi dos mil 

años y, a pesar de que han transcurrido 
los siglos, sigue representando un 
verdadero reto para cualquiera que se 
identifica como verdadero creyente en 
Cristo. Ese reto no se encuentra en las 
redes sociales, sino que es presentado 
en la Biblia, la Palabra de Dios. ¿Estás 
listo para escuchar este reto? 
En sencillas palabras se nos dice: “La 
palabra de Cristo more en abundancia 
en vosotros”, Colosenses 3.16. Quisiera 
distinguir los elementos básicos que 
integran este reto, comparándolo con 
“el reto de la botella de agua”, para 
que consideres la superioridad de lo 
que Dios nos presenta en su Palabra, y 
puedas tomar tu propia decisión.
1) La palabra de Cristo es agua de 

vida: Señalando un pozo profundo 
que servía para el sustento de 
una ciudad completa, Cristo dijo: 
“Cualquiera que bebiere de esta 
agua, volverá a tener sed”, Juan 
4.13. Pero en cuanto a su Palabra, 
el Señor Jesucristo aseguró: “Las 
palabras que yo os he hablado son 
espíritu y son vida”, Juan 6.63. Así 
como los árboles y la hierba del 
campo necesitan agua para vivir, de 
la misma manera cada ser humano 
necesita la Palabra de Cristo para 
recibir vida espiritual. 

2) La Palabra de Cristo gira (cambia) 
nuestra vida: En Juan 5.24 se nos 
enseña que cuando una persona 
oye y cree la Palabra, recibe vida 
eterna. Su destino eternal es 
cambiado, pero también su vida 
en esta tierra es transformada: 
sus pensamientos, sus metas y sus 
deseos son girados y orientados 
hacia la voluntad de Dios, para 

que sirva como testimonio a otros. 
“Y muchos de los samaritanos de 
aquella ciudad creyeron en él por 
la palabra de la mujer, que daba 
testimonio”, Juan 4.39.

3) La palabra de Cristo da estabilidad 
a toda nuestra nueva vida: 
Además de darnos vida espiritual 
y hacer girar nuestra vida terrenal 
para ajustarla a la voluntad de Dios, 
la Palabra de Cristo tiene el poder 
“para enseñar, para redargüir, para 
corregir, para instruir en justicia, a 
fin de que el hombre de Dios sea 
perfecto, enteramente preparado 
para toda buena obra”, 2 Timoteo 
3.16. ¡Por eso la gran necesidad 
de que esta Palabra MORE EN 
ABUNDANCIA en cada creyente! 
Nosotros somos las vasijas, y no 
será suficiente con estar “a la 
mitad” o “medio llenos” con esta 
agua de vida. Es necesario que 
continuamente (¡diariamente!) 
llevemos esta Palabra a nuestros 
corazones para que recibamos 
la fortaleza espiritual que nos 
permita estar firmes, constantes 
y permanecer de pie, no sólo por 
un tiempo, sino por el resto de 
nuestras vidas.

Sin duda, para este año que estamos 
comenzando te has propuesto nuevas 
metas y nuevos retos. Y Dios quiere 
añadir uno más a tu lista: que “la 
palabra de Cristo more en abundancia 
en vosotros”, Colosenses 3.16. 
¿Aceptas el reto? �

Señor, dame esa agua.  Juan 4.15
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El pentágono y  
la estrella de cinco puntas 

encierran lecciones espirituales
por Timoteo Woodford

Hermosillo, México

¿Sabías que . . .?

En el 2017, Dios mediante, 
vamos a ver algunas figuras 
geométricas que se encuentran 

en la naturaleza, diseñadas por el 
sabio Creador. Pensando en la Navidad 
que apenas se ha celebrado, vamos a 
examinar el pentágono, pues al unir 
sus esquinas alternas con líneas, se 
forma una estrella de cinco puntas. 
En la Biblia el número 5 representa 
la redención. El Antiguo Testamento 
empieza con el Pentateuco, escrito 
por Moisés, y el Nuevo Testamento 
empieza con un ‘Pentateuco’ de libros 
históricos.
A las estrellas del espacio conocido, los 
científicos les han puesto un número 
muy aproximado de 200 mil millones. 
Lo impresionante es que Dios “cuenta 
el número de las estrellas; a todas 
ellas llama por sus nombres” (Salmo 
147.4).  Durante siglos, los marineros 
y exploradores las han usado como 
guía en sus viajes. Es evidente que las 
estrellas nos pueden guiar a nosotros 
también en nuestro deseo de conocer 
más de la gloria del sabio Creador.
Aunque no nos demos cuenta, las 
estrellas se pueden ver muchas veces 
al día, además de las que están en los 
cielos. Al caminar por la playa, vemos 
que hay ‘estrellas de mar’ y ‘galletas 
de mar’ – las dos con la clara figura 
de una estrella. Si uno se fija en el 
mundo de las plantas, se da cuenta 
de que hay muchas flores de cinco 
pétalos, y la estrella de cinco puntas es 
mucho más común de lo que se piensa. 
Por ejemplo, la jamaica, la petunia, 
la ipomea, y el narciso son apenas 
unos pocos ejemplos de esta figura 
fascinante. 
¿Sabía usted que es posible que 
haya comido estrellas también?  La 
carambola o ‘fruta de estrella’ crece 
precisamente de esta forma. La mora 
azul tiene una figura así por debajo. 
Cuando se corta una manzana o una 
papaya por la mitad, se ve fácilmente 
la figura de una estrella adentro. Sean 

las estrellas del cielo o de la cocina, 
todas son obra del Dios del orden, los 
sabores y la belleza.
A lo largo de los siglos, las estrellas 
siguen asombrando a los seres 
humanos. Para darle a Abraham 
una idea de la multitud que iba a 
descender de él, Dios le dijo: “De 
cierto te bendeciré, y multiplicaré tu 
descendencia como las estrellas del 
cielo y como la arena que está a la 
orilla del mar…” (Génesis 22.17). Nos 
sirven como una representación visible 
e impresionante de la grandeza de 
Dios. Job también observó: “¿No está 
Dios en la altura de los cielos? Mira 
lo encumbrado de las estrellas, cuán 
elevadas están” (Job 22.12).
“Y al ver la estrella, se regocijaron 
con muy grande gozo” (Mateo 2.10). 
Así como Dios les reveló a los magos 
el Cristo por medio de la estrella, 
a nosotros también nos lo revela. 
Jesús dijo: “Yo soy la raíz y el linaje de 
David, la estrella resplandeciente de 
la mañana” (Apocalipsis 22.16). Pedro 
escribió a creyentes que vivían en 
días oscuros y en el valle de la sombra 
de la muerte: “Tenemos también la 
palabra profética más segura, a la cual 
hacéis bien en estar atentos como a 
una antorcha que alumbra en lugar 
oscuro, hasta que el día esclarezca 
y el lucero de la mañana salga en 
vuestros corazones” (2 Pedro 1.19). El 
pentágono y la estrella nos recuerdan 
la luz de las Escrituras y la esperanza 
brillante del regreso de nuestro Señor 
resucitado, a quien únicamente 
se debe “la gloria de las estrellas” 
(1 Corintios 15.41). �



8Mensajero Mexicano

Preguntas y 
Respuestas

por Daniel Harvey
San Luis Río Colorado, México

Envíenos sus dudas o preguntas a 
pregunta@mensajeromexicano.com e 

intentaremos contestarlas bíblicamente.

¿Es necesario que celebremos la Cena del Señor todos los domingos? 
A veces hay circunstancias que hacen que sea difícil. Entonces, ¿qué 
pasa si un domingo no se puede celebrar la Cena?

Al leer la Palabra de Dios nos damos 
cuenta de que hay ciertas áreas de la 
vida que se gobiernan por preceptos, 
y otras por principios. A veces también 
aprendemos de la práctica de los 
primeros hermanos. Un precepto 
es algo que Dios manda, o sea, un 
mandamiento, una directriz. No es 
algo para debatir, sino para obedecer. 
Los diez mandamientos de Éxodo 20, 
por ejemplo, no son diez sugerencias. 
Cuando Dios dice, en Éxodo 20.13: 
“No matarás”, es un mandamiento que 
prohíbe que matemos a otro. 
Ahora bien, los principios que la Biblia 
nos da requieren más interpretación 
y aplicación para que nos guíen en 
nuestras vidas, dándonos ejemplos 
a seguir. Hay muchos ejemplos de 
principios, pero el espacio disponible 
no nos dará la oportunidad de entrar 
en más detalle. La otra cosa que nos 
ayuda mucho en las Escrituras son 
las prácticas que llevaban a cabo los 
primeros creyentes. Obviamente, 
estas prácticas también necesitan 
ser interpretadas y entendidas en su 
contexto local e histórico, pero aun 
así nos ayudan mucho en nuestras 
vidas. Para contestar bien la pregunta 
presentada arriba, es necesario que 
consideremos estas tres cosas: los 
mandamientos de Dios, los principios 
provistos, y también algo relacionado a 
la práctica de los primeros creyentes. 
No hay duda alguna que cuando el 
Señor Jesucristo instituyó la Cena del 
Señor con los once discípulos presentes 
en el aposento alto, les mandó: 
“Haced esto en memoria de mí”, 
1 Corintios 11.24.  Así que tenemos el 
mandamiento de Dios de comer juntos 

la Cena del Señor, y Dios espera que lo 
obedezcamos. 
Sin embargo, es interesante que el 
Señor no nos dio más detalles sobre 
el procedimiento de esta Cena tan 
preciosa y tan importante. Nos dejó 
no más con el mandamiento. Tal vez 
haya una variedad en su celebración 
en distintas culturas y en distintas 
iglesias locales, pero todos van a 
querer cumplir con lo que el Señor 
sí dijo. El Señor hizo mención de 
un pan, una copa, dar gracias por 
cada símbolo, y que cada creyente 
participe de los emblemas. No dijo 
si debía durar 15 minutos o 2 horas. 
No dijo si deberíamos cantar o no. 
No tenemos mandamiento acerca 
de la participación audible de varios 
hermanos, aunque es una práctica 
muy buena y sana que se realiza en 
muchas partes. Tampoco sabemos si 
lo deberíamos hacer en la mañana o 
en la tarde, si debería ser lo primero 
que hacemos en el día o lo último, 
sentados o parados, callados o 
cantando, ya que estas cosas no son 
parte del mandamiento y realmente 
no son cosas importantes. Lo que sí 
es importante, por encima de todo, es 
que comamos juntos la Cena del Señor, 
y que lo hagamos en memoria de Él. 
Parece que el Señor quería que nunca 
perdiéramos el enfoque correcto, que 
es Él mismo, cayendo en la trampa 
de mantener una forma ritual o 
tradicional. Aunque desarrollemos 
ciertos hábitos y prácticas, queremos la 
frescura de la guía del Espíritu Santo.
Pero, ¿con qué frecuencia debemos 
hacerlo? Fue Pablo quien recibió 
directamente del Señor las 

instrucciones acerca de la Cena, y 
en 1 Corintios 11.26 nos dice: “Así, 
pues, todas las veces que comiereis 
este pan, y bebiereis esta copa, la 
muerte del Señor anunciáis hasta que 
él venga”. ¡Cuánto nos gustaría que el 
Señor nos hubiera dado instrucciones 
más específicas! Pero no lo hizo.  
Así que recordamos el principio de 
la importancia y la prioridad de la 
adoración (aunque es algo que nos 
debe caracterizar los siete días de la 
semana, no solamente durante esta 
Cena) y descubrimos que, si fuera 
posible, lo haríamos todos los días, 
como parece que se hacía en Hechos 2. 
Sin embargo, con el transcurso del 
tiempo llegamos a Hechos 20 y en 
este pasaje descriptivo aprendemos 
que los creyentes en Troas comían la 
Cena del Señor (el partimiento del pan) 
el primer día de la semana. No es un 
mandamiento para nosotros, pero sí 
nos da la práctica de estos hermanos, y 
es un buen ejemplo bíblico a seguir.
¿Qué nos enseña todo esto? Primero, 
nos enseña que la Cena es un 
mandamiento. Segundo, aprendemos 
que debemos darle prioridad a la 
adoración, que está entre las cosas 
más importantes de nuestra vida. 
Tercero, aprendemos que los hermanos 
en Troas lo hacían el primer día de la 
semana, y probablemente el primer 
día de cada semana. Eso es todo lo 
que podemos decir. No criticamos a 
los que deciden aplicar los principios 
de otra forma, o a los que en alguna 
ocasión no puedan realizar la Cena del 
Señor un domingo. En Hechos 20, de 
hecho, fue hasta la madrugada (o sea, 
el lunes según el reloj) que pudieron 
comer juntos la Cena del Señor, no 
pudiéndose realizar ese primer día de 
la semana (v.7, 11). 
Entonces, reconocemos la prioridad de 
la adoración, y la bendición de hacer 
memoria de nuestro Señor Jesucristo al 
comer juntos la Cena del Señor, y nos 
contentamos con el buen ejemplo que 
los hermanos de Troas nos dejaron. 
Pero no inventamos reglas, ni para 
juzgar a otros, ni para contentarnos a 
nosotros mismos. Que Dios nos ayude 
a siempre mantener nuestra mirada 
en Él, y a disfrutar del gran privilegio 
de hacer memoria de Él, comiendo 
juntos la Cena del Señor, hasta que Él 
venga. � 
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noticias
de la mies en México

Nuevo León
Monterrey: A principios de diciembre, Abisaí y Carmen 
Vieyra llegaron a esta zona metropolitana para radicar 
permanentemente, con el fin de sumar esfuerzos al trabajo 
que Anderson y Mariú Hernández iniciaron en febrero de 
2016, y que se ha ido desarrollando en la voluntad de Dios. 
La semana del 26 al 30 de diciembre, cerca de 100 creyentes 
de varias asambleas de México, Estados Unidos y Canadá 
fueron para ayudar con la repartición de 100 mil textos de 
Juan 3.16. El material incluía invitaciones para una serie 
especial de predicaciones diarias, que comenzó el 26 de 
diciembre. Oremos por la salvación de varias personas que 
vinieron durante los primeros días, y por otros que vendrán 
para escuchar el Evangelio de Dios.

Chihuahua
Chihuahua: Los creyentes tuvieron los eventos de entrega 
de premios para los niños que asisten a las clases bíblicas en 
los dos locales de la ciudad. La primera semana del mes fue 
de mucho gozo escuchar a los niños del Valle de la Madrid 
recitar sus versículos de memoria delante de sus mamás. 
Lo mismo se presentó al norte de la ciudad, en el local del 
Porvenir.

 
Sonora
Hermosillo: El 10 de diciembre fue la clausura de la clase 
bíblica por el año 2016 en la Colonia Laura Alicia Frías.  Fue 
de mucho ánimo ver a casi 70 niños bajo el son de la Palabra 
de Dios.  

Guanajuato
Irapuato: La primera semana de diciembre, los creyentes 
disfrutaron la visita del hermano Pablo Thiessen, quien 
estuvo compartiendo una provechosa enseñanza durante 
cinco noches sobre el tema: “Los tiempos en la Biblia”.

 
La Purísima: El sábado 10 de diciembre, los creyentes 
locales recibieron la ayuda de varios hermanos de Zamora, 
Michoacán, para poner la loza del local que será usado para 
la predicación del Evangelio en este lugar. Sus oraciones 
por el crecimiento de la obra y el establecimiento de una 
asamblea aquí son apreciadas.  Hay varios creyentes ya 
bautizados, que están aprendiendo más de la sana doctrina.

Jalisco
Puerto Vallarta: Los días 9 al 11 de diciembre se llevó a 
cabo la conferencia anual de la asamblea de El Coapinole. 
Los hermanos locales disfrutaron la visita y comunión de 
creyentes de varias asambleas de la República, así como 
de Guatemala. Pablo Thiessen, Gilberto Torrens, Harry 
Rodríguez, Leonel Chávez, Timoteo Woodford, Jonatán 
Seed, Andrés Zudeima (Nueva Jersey, EE.UU.), David Seed 
(Vancouver, Canadá) y Oscar Ochoa (Landívar, Zona Siete, 
Guatemala) compartieron mensajes muy provechosos de la 
Palabra de Dios. El sábado en la noche un hermano joven 
obedeció al Señor en el bautismo.

Veracruz
Veracruz: Los creyentes del Puerto de Veracruz siguen 
disfrutando el estudio bíblico del evangelio de Marcos, 
que está siendo de mucho provecho y ánimo para los 
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creyentes. Recientemente un par de familias empezaron a 
asistir con regularidad a las reuniones, mostrando interés 
en el Evangelio y en la sana doctrina. De manera especial se 
agradecen las oraciones por la guía y el cuidado del Señor en 
la construcción del nuevo local para la asamblea, que ya ha 
comenzado y continuará durante los próximos meses.
 
Quintana Roo
Cancún: Fue de mucho ánimo y ayuda la visita de un buen 
grupo de creyentes de distintas partes de México, Canadá 
y Estados Unidos para repartir 60,000 textos en una parte 
de esta ciudad.  Una serie de reuniones especiales para 
la predicación del Evangelio empezó el 25 de diciembre y 
seguirá durante el mes de enero.  Sus oraciones a favor de la 
obra aquí son muy apreciadas.  

La asistencia a la clase bíblica dominical sigue siendo muy 
buena.  Oremos por estos niños, y sus padres, que el 
Evangelio llegue no solo a sus oídos, sino también a sus 
corazones.

Springdale, Arkansas, EE.UU.
En octubre pasado un joven obedeció al Señor en las aguas 
del bautismo, y en la voluntad de Dios pronto será recibido 
a la comunión de la asamblea. También el 25 de diciembre 
fue bautizado otro joven que emigró de El Salvador, sobrino 
de una apreciada hermana en la asamblea. Se agradecen las 
oraciones a favor de estos jóvenes creyentes.
 
Puerto Cabello, Estado Carabobo, Venezuela
“¡Lo que ha hecho Dios!”, Números 23.23. Es asombroso ver 
lo que Dios ha hecho en Puerto Cabello en el último siglo.  
En noviembre de 1914 se celebró la primera predicación 
del Evangelio en Puerto Cabello, en una casa rentada. Al 
principio hubo algo de miedo y oposición entre la gente, 
pero poco a poco el interés creció y algunos fueron salvos. 
En Año Nuevo de 1916 se celebró la primera conferencia. 
Nueve creyentes obedecieron al Señor en el bautismo, y 
quince partieron el pan aquel domingo, entre ellos tres 
visitantes de Valencia.

De allí en adelante, el crecimiento fue vertiginoso. En el año 
1922, cuando celebraron su séptima conferencia en Año 
Nuevo, la asamblea ya tenía cincuenta miembros.
Hoy en día hay doce asambleas en el Municipio de Puerto 
Cabello y el pasado mes de diciembre celebraron su 
conferencia bíblica anual número 100. Unas 1650 personas 
estuvieron presentes el sábado al mediodía, y la buena 
mano del Señor fue evidente, no solo al suplir lo necesario 
para poder servir unos 13,000 platos de comida durante 
toda la conferencia, sino también al proveer buena, 
edificante y Cristocéntrica enseñanza. Nueve obreros a 
tiempo completo tuvieron la responsabilidad del ministerio 
de la Palabra. En verdad se puede repetir la expresión de 
Samuel: “Hasta aquí nos ayudó Jehová”, 1 Samuel 7.12.
La rama fructífera de la obra del Señor en Puerto Cabello 
extendió sus vástagos hasta México en 2013, cuando 
Anderson y Mariú Hernández fueron encomendados a 
la obra del Señor a tiempo completo en México por la 
asamblea de Calle Sucre, Puerto Cabello.

Conferencias
3-5 febrero: Ciudad Obregón, Sonora
24-26 febrero: Santiago Ixcuintla, Nayarit
17-19 marzo: Hermosillo, Sonora

Conferencia de Puerto Cabello en 1921

Conferencia de Puerto Cabello en 2016
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